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En tanda 
Ya vamos enlraiiiio en calor. E.s 

verdad que si uo se cülienU ahora 
la atmosfera políUca no se calieola 
nuuca. 

Estamos en pleno período elec 
toral y hay que recabar votos. Ca­
da partido procede al reciieiilo de 
sus huestes y se engolfa en los cál­
culos electorales, que luuclias ve­
ces uo resultan ni cálculos ni na­
da, por que los desliar <ln un HCCÍ 

dente—vulgo [¡uclierazo—le esos 
que son frecuentes en la lucha y de 
los cuales tenemos privilei^io de in 
vención los es|)añoles. 

La Union KepublicMna, co liga 
da con la Liga de Vecinos, se ha 
puesto ya en campaña. .\iilecii;<) 
che celebro un iniliu en el barrio 
de la Concepción y después de ex­
citar a sus amigos a tomar parle 
en la contienda, proce ño a procla­
mar candidato propio por aquel 
distrito. 

Las demás entidades políticas 
tampoco se des-uidan; cada cual 
tiene su centro electoral, ó inle-
peodient s le él, mas con el mi«mo 
tin, Iua(áouan oíros centros, pu-
diendo asegurarse que cada despa­
cho de cada político de siguítica-
cióo es una oficina electoral. 

Recogiendo los rumores que por 
ahí circulan, parece que los libe­
rales aspiran a (jue su representa­
ción en el ayunlaniienlo sea la mas 
nutrida; y como para lograr su 
propósito no es necesaiio hacer 
un esfuerzo de gigante, ni siquiera 
echar toda el agua al molino, pue­
de asegurai'se que lo lograrán, si 
es cierto el projiosilo (iue se les 
atribuye. 

Kl partido republicano liislorico 
parece que también aspira al triun­
fo de algunos candidatos. Según 
nuesli'as noticias, lnch«ra solo en 
a'gunas dipulaciones de Levante 
donde tiene seguridades de viclo-
ri:i. 

En cuanto á los con serva (fores 
siguen divididos. No sabemos si se 
han hec!io gestiones encaminadas 
a la unión de ambos grupo.-', para 
que concui'ran unidos a las elec­
ciones llevando una sola candida­
tura; pei'u si se han hecho no han 
daito resultados hasta ahora—o 
por mejor decir, uo lo sabemos— 
pudiendo darse el caso de que el 
día iJe la elección lui'hen los can­
didatos del partido conservador 
contra sí y contra los demás. 

Si las cosas no varían de aquí al 
dia b de ¡SoviemlM'e, los elementos 
de batalla .son la ü:)ion Republica­
na con la Liga de Vecinos, los libe 
rales y una .le las dos fracciones 
i-oii.servador.is en iiiteligen/ia, los 
republicano< históricos y la ol-ia 
fracción conservadora prestando y 
recibieado ayuda de las oposicio­
nes. 

Esto no es ni puede ser definiti­
vo. En política no puede asegurar­
se nada. Una circunstancia cual-
quiei^a puede modificar el pensa-
uiiento de los combalientes, facili-
taiidoles la ocasión de unirse para 
ir juntos contra el enemigo. 

Que eso se lutentai-a de aquí al 
dia ocho uo cabe duda alguna. l*a-
rece que ya se esta en eso camino 
y que han entrado en juego los 
parlamentarios con alguna esi)o-
ranza. 

¿Ilai)ra sor[)resas? 
Luego lo vei'emos. 

CANTARES 
I'iMiillii.̂ , ya no his tongo; 

toniieiilos, feo ni» aeiilniroii; 
conis;(')ii, iiiiuió luici! luiíupo, 
imca coiitijco lo cnteinuoi). 

¡ Míidie mía do m¡ alma! 
iQué 68 lo qiio mo pasa á mí 
que lloro por su cariño 
ciiiiudo lio lloró pof tí? 

Lneaniiuj^iiiMa más giaiiduB 
y los toiiMontos más negioa, 
es ()iu.'ioi' MÍII ser iiiieiído 
y lloiui-sin un consuelo. 

El lormento de este mundo 
es vivir 8ÍI1 ilusión, 
niaiidaí- callar al deseo 
y sentir el corazón. 

Ya no uie queda cu el mundo 
mi\K (1110 un recueido querido: 
ol ciiiifio (lo mi madre, 
que al morir so llevó el mío. 

Cuando me ves en la calle, 
el mirarme te avergüenza, 
y es ()uedel nial queme has hecho 
te rvmuerde la conciencia. 

No quiero querer á nadie, 
id quiero que á mi me quieran; 
quiero vivir del recuerdo 
de que he querido de veras. 

Ni campaiiitas de oro 
ni cauípaiiitas de plata, 
ahogarán con HU sonido 
la puna que & mí nio mata. 

No lloro por mi querer 
ni lloro por tu desvío; 
lloro pennando en el tiempo 
tan hermoso i|ue he peidido. 

iQuehoy lú to ríes de míí 
Pueile que llegue nlgi'in día 
que yo nm ría de tí. 

La Virgen del Carmen 

xgxgK tobad el Licororo de 

me ampara y me guía; 
t>oi eso la llevo colgada á mi cuello 
do noche y de día. 

Blanca Matrás 

iimmi'Mm"" 
LtiOiuos: 

«La historia del señor Silvel4i es una con­
tinua y sangrientíi roctiü(;rtci<3ii. Vino ¡1 lii 
política como campeón do Cánovas y un díu 
.rectificó toda la labor de su jefe, caliücando 
á éste do funesto, sin peí juicio do ihcii 
andando el tiempo, cuando ya ora juA) dol 
partido conservador, quo \t>iiía á cuniiiiii.a 
la obra de CáuovaK.» 

¡Vaya una manera do dar en el blanco! 
De todo eso so deduce quo Silvohi se quí; 

ja siu razón. 
Si él so separó de Ciinovas considoi ando 

su labor funesta y viuoá continuar la obia 
d» Cánovas, ostabau en lo justo los que su 
opusieron. 

El argumento vale por un discurso. 

El consejo de ministros del Japón lia 
acordado seguir insistiendo en que los rn 
Bosevacuou la Mandclmria. 

Con eso y conque los ruaos sigan inais-
tiendo en no irse, va á ser la cuestión ruso-
japonesa un nuevo cuento de la pipa rota. 

De un telegrama que publica «La Co­
rrespondencia», relativo .-í la cues tión ex­
tremo-oriente, tomamos estas líneas: 

«La prensa rusa muéstrase algoínquietn 
por no descubrir claramente aún el papel 
que los Estados unidos han de desempeñar 
en el desarrollo del conflicto ruso japonóa.» 

Siempre será el mismo que el que lo.s ru­
sos y compadres consintieron qno hicieran 
con España. 

El do humanitarios, para quedarse con 
todo lo ipie puedan. 

De un solo don Tanercdo que toniamoa 
nos ha resultado una cosecha. 

El domingo pasado trabajaron seis en 
tres distintas plaza». 

En una se presentaron tres do tre.« colo­
res . 

Si siguen propagándo.se en proporción 

igual, va .•'uiuedar por los suelos el oficio de 
rey dtO valor. 

Y lio liablemoH de las donas Tancredas, 
porque no se les deja anbiral pedestal. 

Lo (¡no (uiede el deseo de poner algo en» 
trii los díüiitc.-j para meterlo en el estómago. 

li-iije FEiioe 
H¡ij(') ellinióiiiotio; roló ol viento ú Pu­

niente; dcj i ron (íanr luB iliibes unas gotiis 
de II in iay ()iiedó de p;ir en \mv ahiértii la 
ItiKMti ilel invierno, y do la.s pnlnionfas. 

Kl i'iiniliio uiiileoi'ológiooha sido radical. 
'I'an e )ni[lirio li;i, nulo, que liadejiulo iniílil 
una <|iiÍHÍ<M.->:i i!scril,;i ayer ini coliilior.ición 
con un joven miembro do la .Sociedad de 
autores que so pii.̂ a el día (•(•liando pestes 
contra la sociedad, 

«¿Sin frió!», asi fio titulaba, y echábanos 
do menos, el miembro de la Sociedad de au 
tores eapañoles y este cura, coautor material 
déla iionniita plmiclifi, las noches precur­
soras y fresons de aquella en qno D. Jaan 
Tenorio So da á recordar sus devaneos y á 
contarlos al público que lo escuclia emtio-
liudii cuiíl si no kH supiera do niemoria. 

¡tiiiíi plancha, señor! Kxtrañar.so de que 
no hagaíiío en el procLso iii-st-inle en que 
hay que dospodirso del sombroro do piíja y 
las iKitas iilbiuas! 

Vóase por donde henio-i estado á punto 
de enconlnirnoa en iguiil .sitnaiMÓn qui el 
maestro de daga (|Ue se lia dado de baja eu 
el oficio anti» los representantcH del país. 
El se retiró por {'rricasado y nosotros hemos 
estado en peligro de seguirle, 

El se equivocó y ha tenido que ir.se; os 
dócil RO irá si os ijue no se iirijpiente. Xo 
80 liuliieae rosUaladq en la cuestión Ue ea-
cuadia, ni eu la de políticii exterior, ni en 
lo del maiisser ni en nada d(̂  lo que le ha 
resultado contiario y aun parecería gigan-
to el ijue ha resultado pígniei), 

Nn.iotroH no iilirticiinoH ni liacomoe prole-
I i;i.s ipie noa pongan en la necc-iidad dt* se-
ij;i;iiv Si'vcla. ICs verdad que liemos lieclio 
lina planelia, pero lia sidii auto nuestra 
('(lacii iieia. 

íLHeriiiiinoH ol articulo eitudo ochando do 
menos el frío. No.-* lieinoa levantado cst 

n^ 

K K 
trust awjzjuw» iMUíu .**'.nrwHW 

DOS MISERIAS 28 L 

XXX 

Rosalía fué recibida mny oordialmente por sa anti 
jfua vecina, 4 la que contó todo cuanto la había pasa­
do. 

La traloión de Olivarlo proporcionó á la costurera 
ocasión para otra nueva fllipica contra los hombres & 
loB qoe envió, sugan la fórmula romántica, con todos 
los dioBes infernales. Respecto <V las pretensiones do 
Adrián advh-lió á Rosalía que estuviera en guar­
dia. 

—En otro tiempo,—le dijo,—no era mas que un ca­
lavera; pero hoy es algo poor; ha estado dos meses en 
el oorreoolonal por una p«liza á la flgnranta de que 
08 hablé y corren adeinfts sobre su ccnduota malas 

— Bien: poro lo qao quizá no sabéis es que se te ha 
puesto en la cabeza sucederta en ¡a tienda. 

- - ¡El! . . . 
—Ya comprendereis qae no p:)dia ser comprando 

SQB efectos, porque hubicíe nec(?aitado una suma ()ue 
no tiene; no le quedaba, pues, mas recurso que casar­
se con la hija del relojero. 

Uosslia no pudo contener un };rito. 
—Es ambicioso y el golpe era arrojado; poro ya se 

ve, O íverio tiene una aparicnoia de saniidud que in 
teresa á. todas las inujeres-, adornas (̂ 1, para trabajarlo 
bien, lo ha tomado con tiempo; Iiaoia ooho aüos quo 
galanteaba á la muchacha . 

— ¡Oiiho años! ¡imposible! 

— El me lo ha diolio. 
— Eso no puodii ofer, yo lo conozco solo desde hac<. 

di H, f,y l»or quó haliia do dirigirse á mí si amaba ya ¡V 
otra? 

Adrián contestó con una carcajada. 
— ¡Qao candidez! ¡pobre píiloma! P rcgun la l i p ir 

qué. Por que la hija del rchijero ora entonces casi una 
niña y sns padres no se habían pronunciado ahicrui-
mcnie. No era mas que un compromiso provontivo 
que por ser con una niña é r a m e n o s oxigentcj. 

•^¿Es decir que no ina ha ainado nunca? 
— No Oigo tanto, repuso Irauqui^a uiíiite «t rín-en-

d'-dor de liillete?, —pero ese amor, cnmo iDde.s, ha le-


